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SOBRE EL TRABAJO 


La Oficina Internacional del Trabajo define el término violencia como toda acción, incidente 
o comportamiento que se aparta de lo razonable mediante el cual una persona es agredida, 
amenazada, humillada o lesionada por otra en el ejercicio de su actividad profesional o 
como consecuencia directa de la misma. El diccionario de Le Robert lo define como aquello 
que consiste en actuar sobre alguien o hacerle actuar contra su voluntad empleando la 
fuerza; pero Dejours introduce dos consideraciones más a esta definición: actuar sobre 
alguien o hacerle actuar de forma que, sin saberlo, ponga en riesgo su vida o la de otros; y 
actuar sobre alguien o hacerle actuar, con el consentimiento de la víctima, sobre el propio 
cuerpo con el fin de inflingirle daños o provocar la muerte. 

El trabajo asalariado en nuestra sociedad es la actividad que desarrollamos con el fin de 
alcanzar unos objetivos impuestos por una jerarquía. Esta dominación, este intercambio 
siempre desigual en el que se da toda una gama de modalidades de ejercicio de poder a 
través de la organización del trabajo y la gestión y, por tanto, esta violencia que es ya en sí 
el trabajo tal y como lo entendemos en las sociedades actuales, ocasiona como 
consecuencia otras violencias que, cada vez más a partir de los años 90, es infligida por la 
víctima hacia sí misma. Este fenómeno reciente en la industria y en el sector servicios, no lo 
era en el sector de la agricultura debido a la soledad y aislamiento al que Ixs asalariadxs del 
campo se exponen. El hecho del suicidio en el propio centro de trabajo de nuestros tiempos 
y en espacios altamente comunitarios, nos indica que las conductas de apoyo mutuo y 
solidaridad, que justamente eran formas de prevención de los trastornos asumidas por el 
colectivo, han desaparecido de los usos corrientes de la vida en el trabajo. Este abandono 
es una de las consecuencias de la automatización, del alejamiento progresivo entre la 
producción y el proletariado, de la disolución de la sociedad de clases por una de masas, de 
los pactos con los sindicatos que restableció un modelo de negociación vertical y oscureció 
la conciencia de la lucha autónoma, de la represión y de las transformaciones que se dieron 
en el mundo del trabajo a finales de los años 80 y principios de los 90 cuando, además de la 
importante disminución de derechos laborales, se introducen en la empresa los nuevos 
métodos de gestión del trabajo (instrumentos de control) para eliminar el sistema de valores 
asociado al mismo. De esta manera y a través de cientos de años, hemos visto arrebatados 
por la clase dominante, los medios y, con ellos, nuestra capacidad para determinar nuestras 
condiciones de existencia. Hoy, la desigualdad, la iniquidad y la injusticia son ya admitidas y 
banalizadas por los asalariadxs mismxs pues, el entorno social del trabajo está tan 
sumamente degradado en nuestro días que, la tolerancia al abuso, impone la resignación y 
la indiferencia ante la desgracia y el padecimiento del otro. Teniendo en cuenta que la 
identidad es el soporte de la salud mental y que el trabajo ocupa el lugar central en su 
construcción por ser el ámbito en el que encontramos la realización personal en el campo 
social, es fácil de entender que, el trabajo, evidentemente y además, tiene gran incidencia 
en la economía de las relaciones en el espacio privado. La explotación no concluye con 
nuestra jornada laboral, toda la vida queda expropiada. 




La realidad en el trabajo es aquello que se resiste a ser dominado y se presenta en forma 
de incidentes que impiden la realización de la tareas del servicio. Este fracaso es vivido por 
Ixs trabajadorxs como una experiencia dolorosa que será negada y de la que serán 
responsabilizados por los cuadros directivos ante el silencio del resto de la plantilla. Una de 
las formas concretas de la realidad del trabajo es la violencia de Ixs usuarixs 
desencadenada por las incongruencias organizativas de las empresas y de este modo, en el 
año 2011 en Alicante, un trabajador de la antigua Caja de Ahorros del Mediterráneo se 
suicidaba tras discutir con un cliente y ser expedientado, por este motivo, por la entidad. 
Cinco años después, el TSJC sentenció este suicidio como accidente laboral y, el propio 
abogado de la familia de la víctima, declaró a la prensa: las condiciones laborales, la 
creciente presión sobre los trabajadores o el temor a perder el puesto de trabajo en un país 
donde la destrucción sistemática y cada vez más barata de ocupación provocan en muchos 
casos un malestar psíquico que pueden acabar precipitando episodios como este. Y debe 
reconocerse que este tipo de episodios tienen un origen laboral tan nítido e indiscutible 
como cualquier accidente con consecuencias físicas que podamos padecer mientras 
trabajamos. 





El acto suicida perpetrado en el lugar de trabajo, además de advertir de que toda la 
comunidad laboral está sufriendo, es obviamente, un mensaje dirigido al propio colectivo de 
trabajo y, a diferencia de otro tipo de violencias de defensa compulsivas, la violencia hacia 
unx mismx, adquiere una forma de conducta premeditada. Apelar al estrés y a su solución 
con terapias cognitivo-comportamentales, o a las taras o vulnerabilidad personal como hace 
la psiquiatría o el psicoanálisis convencional o a la predisposición psicológica como hace un 
análisis sociogenético para dar cuenta de los trastornos, es del todo insuficiente ya que, la 
mayoría de suicidios en la actualidad, se producen en sujetos que no presentan ningún 
síntoma prepatológico y que demuestran excelentes rendimientos profesionales pero sí son 
empleadxs, en su mayoría, que considerándose víctimas de una situación injusta y 
prolongada en el tiempo, la terminan juzgando intolerable. Las empresas, ante un hecho tal 
y confabuladas con el sistema, resuelven con la negación de la realidad, con el limpiado de 
imagen de empresa, con la selección psicológica en la contratación y con la organización de 
actividades formativas para la gestión del estrés. 
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